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ORGANO SEMANAL DE LA FEDERACION ESPAÑOLA DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

Persecuciones indignas

pe

La inmensa m ayoría de los 
trabajadores del cam po vienen 
jufriendo un verdadero acoso 
ejercido por el elemento patro­
nal. Este indigno proceder le­
vanta entre nuestros compañeros 
innumerables protestas. N o  pa­
sa un solo día sin que tengam os 
que oír a las Com isiones que 
acuden a nuestra Federación las 
palabras repletas de ira y  amar­
gura con que nos relatan estas 
persecuciones. Tam bién nos­
otros nos sentimos contagiados 
de indignación ai conocer estos 
episodios. C om o es natural, se 
ha pensado en poner remedio a 
este mal que tanto daño está ha­
ciendo en el cam po español, y 
por nuestra parte la solución que 
consideramos más hacedera y  de 
mayor eficacia consiste en que 
se establezca el turno riguroso 
para dar trabajo. Contra estas 
deci.siones, en donde se han im­
plantado, se han rebelado los 
propietarios; Ies ha dolido mu­
tilo el cum plimiento de estos 
Kuerdos, y  no han dejado ni de- 
Pn de utilizar cuantos medios 
tienen a su alcance para anular- 
•S- Este es el camino que debe- 
ttjos segu ir; hacia la instaura­
ción en todas partes en que se 
"Os persiga del turno riguroso. 
Cuando los patronos se encuen­
d o  que han de cum plir una or­
do de esta naturaleza cesarán 
*  perseguir a  los hombres dig- 
"0® tjue saben cum plir con sus 
^ r e s  en el tajo y  defender sus 

Prácticam ente podemos 
hablar de esto. H ace unos días ¡ 
~scutimos con algunos patronos, 
"iteiigentes, m uy inteligentes, | 
'oo título profesional todos, y  
d^imos hacer, oyéndoles, a lgu- . 

observaciones.
Combatían la implantación del 

mmo riguroso, alegando que 
este procedimiento, en algu- 

^  casos, se veían obligados a 
a su servicio obreros poco 

*^08, y  en ocasiones hasta quie- 
Jd  pudieran ser enem igos per- 
^ 3les. Este razonamiento es i 
” "0 consistente. En los R egis- 

de obreros que han de lle- 
en los M unicipios o  en las 

de T rab ajo  no deben 
enás que obreros agricul- 

Con esta selección que se 
se salva la  dificultad seña- 
E s cierto que unos traba- 

tienen una m ayor capa- 
de trabajo que o tro s; pero 

j " e n a  que se realiza no puede 
por la de un superdota- 

sino por la  del m ás débil. 
j^ P r e  que cum pla en el traba- 
j^ ^ n  su obligación. A s í resul- 

que, estableciendo el turno 
,̂ ^̂ ‘’'scripción, todos los patro- 

tendrán a  su servicio obre- 
muy capacitados y  otros me- 

«j, ‘^paces. ¿ Puede haber na- 
equitativo que este pro-

segunda alegación es me- 
pg *^"5¡stente, porque en todas 
«p. ^  se adm ite'la excepción. Si
4  patrono, que acude a

"5  T rab ajo  en busca de 
^ de éstos, que le

«Og^Ponde en turno, existe una 
la notoria, ¿ se aceptará
n,,.^^*Pción ? Eso no merece 

L®® discuta.
s hemos oído también otra 

l^ 'ó n . D icen : <rCon esta me­

dida de) turno riguroso matan 
ustedes el estímulo de los obre­
ros. A s í no tendrán interés en 
ser cada día m ás capacitados.»

Merece que analicemos esta 
m anifestación. E n el cam po no 
se han establecido clasificacio­
nes de oficios. H asta ahora todo 
es mano de obra sin calificar y , 
por tanto, ios salarios son casi 
uniformes y  m uy bajos. L lega­
rá día en que se produzca en la 
agricultura la división del tra­
bajo y  entonces habrá de seguir­
se el mismo proceso que ha lle­
vado la in d u stria : se clasifica­
rán los oficios, se elevarán los 
salarios, ganando, como es na­
tural, m ayores jornales los que 
hayan adquirido una enseñanza 
m ás completa. Esto, repelimos, 
quizá se produzca en el porve­
nir ; pero ahora el estím ulo de 
que nos hablaban los patronos 
antes aludidos no puede produ­
cirse porque se contrata en blo­
que la mano de obra y  se esta­
blece el mismo salario ; es decir, 
el salario uniforme y  siempre 
m uy bajo. En estos momentos 
se precisa por los propietarios 
no a los obreros más capaces y | 
más trabajadores, sino a los que | 
les son incondicionales, a q u ie-'

nes se prestan a ayudarles en sus 
ambiciones políticas, a los su­
m isos que se dejan explotar tra­
bajando jornadas ilegales y  se 
avienen a  ganar salarios inferio­
res a  los estipulados en los con­
tratos de trabajo. E s decir, que 
los propietarios pagan y  pre­
mian la falta de solidaridad de 
unos obreros para con o tros; 
estimulan no el compañerismo 
entre quienes viven del jornal y 
realizan la  misma labor, ni tam­
poco la m ayor preparación téc­
nica, sino la  desunión entre to-1 
dos y, si puede ser, la malque-1 
rencia.

Casi toda selección que se ha­
ce en el cam po entre los obre- 
ro.s está motivada por persecu­
ción p o lítica ; por « o  estima­
mos justo que se establezca el 
turno riguroso que antes se in­
dica. Con esto se debe acabar, 
y  pronto.

Cuando vean los propietarios 
que no pueden dominar por el 
h a m b r e  a los trabajadores : 
cuando se convenzan de que es­
tas persecuciones no les  sirven ■ 
para recuperar de nuevo su ca­
ciquism o de otras épocas, cesa­
rán de realizarlas y entonces ha­
brá paz en los pueblos y  se tra­

bajará con satisfacción y  aumen­
tará la  riqueza nacional. Sin  es­
ta medida de establecer el tur­
no también se llegará a vencer 
1 a s  persecuciones patronales ; 
pero se tardará mucho más tiem­
po y  costará muchas víctimas. 
H ay  que evitar estos sacrificios 
estériles. E l G obierno puede es­
timular y  aun imprimir mayor 
celo en lo referente al laboreo 
forzoso de la tierra y  ordenar e! 
turno para el trabajo. Con estas 
dos medidas llevadas a la prácti­
ca  se evitarían infinidad de con­
tiendas y  de intervenciones de 
la fuerza páblica.

Los obreros del campo, digá­
moslo una vez más, deseamos 
que se consolide bien el régimen 
republicano, y  para lograrlo se 
necesita que haya trabajo para 
que podamos ganar nuestro jor­
nal y  sean respetadas nuestras 
ideas. Sólo con estas dos cosas 
se afirmará la  República sobre 
base firme y  encontrará entre 
nosotros, en caso de que alguien 
la acometa, infinidad de defen­
sores.

T rab ajo  y respeto para nues­
tras ideas. H e aquí la aspiración 
q u e  señalamos de momento. 
I  Ouién puede decir en justicia

que somos exigenle.s? Teniendo 
trabajo habrá tranquilidad en 
nuestros hogares, aumentare­
mos nuestra capacidad de con­
sumo ; es decir, podremos ves- 

I fir, o  malvestir, mejor que aho­
ra, calzar y  adquirir algún otro 
objeto que necesitamos, y  con 
ello ganarán determinadas in­
dustrias porque tendrán menos 
paro.

S i se nos da trabajo todo el 
año. vivirem os con una m ayor 
satisfacción interior y, por tan­
to, produciremos más. S i se nos 

■ proporciona jornal diario por 
nuestra labor, nuestros hijos se 

I  criarán más fuertes porque c o  
I  merán cuanto necesiten, acudi- 
I rán a  la escuela todo el tiempo de 
edad escolar; serán más fuertes, 
m ás instruidos y vivirán mejor 
que actualmente, y  amarán cada 

!día m ás las instituciones que les 
facilitan esos medios de vida.

S i se respeta el pensamiento 
que nos informa y  se nos permi­
te exponer y  defender nuestras 
ideas en público y  privado, sin 

; que por ello se nos niegue el tra­
bajo, ni se nos moleste por quie­
nes ejercen autoridad, no se <icu- 
mularán las protestas en nues­
tro fuero interno y  discurrirá la
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Tam bién la madre y la hija tienen que trabajar, por Bardasano.

propaganda que realicemos sin 
grandes contracciones, llevando 
un ritmo normal y  sereno. A sí 
queremos nosotros llevar nuestra 
obra, continuar la propaganda, 
avanzar en la conquista del So­
cialismo, que es nuestro ideal.

P ara que podamos verificarlo 
se impone, por ahora, al objeto 
de que cesen los caciques de per­
seguirnos, el turno riguroso pa­
ra obtener trabajo.

¡C am pesinos! ¡Frente a las 
persecuciones patronales, firme­
za y  constancia I

Ligeras reflexiones
Las palabras oficiosas pronunciadas 

por los alcaldes y autoridades locales 
para demostrar ia paz pública con­
viene analizarlas para demostrar la 
falta de visitin, unas veces, y otras, el 
ansia de pasar por buenos regidores 
do la nación, en con.raposic'ón con la 
realidad de los momentos en qu^vi- 
vimos.

Es inexacto que la paz sea com­
pleta, porque ver Jae. cosas con la 
superficialidad que las autoridades 
las ven es una falta grave que redun­
da en perjuicio del Estado, que con­
fia sus intereses provinciales a ma­
nos inexpertas, o, cuando más, a 
hombres agradecidos que no quieren 
amargar las horas de aquel que les 
confió un puesto que halagara su va­
nidad.

Ocurre mucho, aunque se esfuer­
cen en afirmar lo conirario, porque 
la aparente calma d e 1 proletariado 
sólo es esperanza-en un futuro inme­
diato que resuelva la triste situación 
en que se encuentra. Existe el paro 
en grandes proporciones en el campo 
y en las ciudades, problema interno 
t^e conviene resolver, pues de ello 
depende la tranquilidad que dicen 
aquellos regidores que en los partes 
ctficiales hablan dv paz en sus pro­
vincias.

Existe un malestar interno y con­
viene analizarlo para después resol­
verlo con medidas enérgicas de Go­
bierno, porque si la copiosa legisla­
ción social no tiene el aval de k>s 
que detentan el Poder seguiremos 
con la funesta ruta pasada, creando 
el pesimismo donde antes había es­
peranza, origen inevitable de con­
tiendas futuras, que quizá sean in. 
fructuosas; pero que, indudablemen­
te, para los hombres que militamos 
en el campo socialista serán fecundas 
en enseñanzas.

La crisis económica producida por 
la guerra, el aumento del número de 
ios parados en los grandes países ca. 
pitalistas y la no solución del pavo­
roso problema es la demostración ple­
na de que la revolución social está 
en marcha y que los hombres que al 
frente de las organizaciones están tie­
nen que ir encauzando Jas aspiracio­
nes proletarias para preparar el trán- 
áto de la sociedad capitalista a la or­
ganización proletaria.

El mundo está en plena lucha de 
clases, porque el capitalismo no tie­
ne soluciones y se conjura para pro­
vocar convulsiones tremendas que 
distraigan a los pueblos y retarden el 
triunfo del Socialismo; pero también 
es necesario que la masa actúe con 
intensidad, porque conviene que vaya 
a^x'endiendo que de su fuerza, de su 
constancia, depende el triunfo abso­
luto de las ideas; los delirios suici­
das de lucha desorganizada contra 
la potente lorganizacióji de la  bur. 
guesfa conducen a buscar la muerte 
sin beneficio para la Humanidad, 
pues de Ja contienda sale fortalecido 
el enemigo, que hablará de libertad 
para conquistar a la masa neutra que

fe
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se aferra a los viejos principios del 
liberalismo histórico.

Necesario es que vaj'amos dándo­
nos cuenta de que este período de 
transición, que puede conducir al 
triunfo del proletariado, sea estudia­
do por los trabajadores deí campo 
especialmente, que fían la resolución 
de sus problemas a una disposición 
avanzada, que sódo es un paso en el 
largo camino emprendido. 
~C«istantemente se .formulan que­

jas sobre la actitud del caciquismo en 
las diversas iocaJidades y el amparo 
que a  éstos presta la fuerza púdica. 
Pues bien; csio, que es sólo mermm" 
unos privilegios, tiene un carácter 
violento porque la  masa trabajadora 
no tiene la suficiente consistencia, 
no forma los cuadros de wganizadón 
tan compactos para hacer cump^r la 
ley, sino que existe el problema de 
los indiferentes, que en el instante ne­
cesario ceden a la presión de¡ caci­
que y se entregan a sus determina­
ciones, causándose un grave daño a 
ellos mismos primero, y al resto de 
los trabajadores después, que culmi­
na en los extremismos violentos, que 
comienzan con los provocados por los 
caciques y terminan arrastrando a las 
masas consóentcs, dando lugar a  la 
intCTx-endón de la fuerza pública.

La.s enseñanzas que p>ara los traba­
jadores se desprenden de estos mo­
mentos tienen que servirles para com­
prender que el camino de su emanci­
pación es otro, porque las revolucio­
nes sociales en los países occidenta­
les se producirán de diversa forma 
que la revolución rusa, porque cada 
momento histórico se presenta con 
distintos caracteres ¡ pero para pre­
parar el advenimiento de la nueva 
era se necesita crear las «•ganizacio- 
nes capaces de, llegado el instante, 
administrar aquello que les fuere con­
fiado, sin grandes trastornos para el 
régimen f»x)letario.

Estamos en franco p>eriodo revolu- 
donario; la masa campesina tiene 
que pensar siempjre que lo concedido 
I>or los Gd)iernos burgueses sólo (>ue- 
de ser una minúscula parte de aque­
llo que le pertenece, para preparar­
se a nuevas conquistas; pero tam­
bién se hace necesario que con la ac. 
tuadón serena, desprovista de esté­
riles extremismos que a  nada condu­
cen, haga la conciencia necesaria 
para el logro de sus aspiraciones, sin 
matar totalmente las opiniones diver­
sas, sino centrándolas para unificar 
el pensamiento en la acdón, única 
manera de tener éxito en la lucha 
final.

Porque oonvierve que las esperanzas 
proletarias no sean fijadas en unas 
personas determinadas, sino en el 
entusiasmo que pongan en la orga­
nización los que sientan inquietudes 
por el porvenir después de luchar poi 
d. mejoramieotu esfwitud y materia! 
en el presente. Esta lucha de poder a 
poder enhe el capital y  el trabajo no 
puede tener términos medios: o se 
Implanta el régimen socialista o, 
campa por sus respetos la reacción. 
Mediten los hombres que pasaron las 
épocas de la dictadura y saquen las 
debidas enseñanzas de aquello para 
impedir su retorno, pues el último 
resorte que toca un capitalismo ven­
cido es la dictadura de su clase, la 
cual se precipita con los movimientos 
sin plan general del proletariado, por­
que sólo s o n  escarceos de fuerzas 
que en nuestro país conducen a ale­
jar a las gentes de nuestros organis­
mos para quedarse en la cómoda pos­
tura del indolente.

Problemas graves se presentan a  la 
clase trabajad<xa, que é^a, con se-

AGUILASfracaso absoluto de las ide» de re- fe largas los propietarios y poner eii como es natural, esto da lugar a que-, do al olvido o que se habna abandona-
dención consofidando el poder del práctica mil dificultades para que no ¡ los obreros anuncien la huelga, y por do, y, ciertamente, no nos extraña que
camtaliria se efectuara, lo que todo ¡es fracasa, I este proceder fracasan sus intentos. , así lo pensarais, porque ¡ seis meses 1 La hociedad de Agricultores y s¡.

Son hgéras reflexiones que envfo a ' se consigue firmar un contrato de tra- Siria insuficiente este periódico ¿no es un espacio de tiempo excesiva-• milares de esta localidad, en 
los candadas que «instantemente bajo incluyendo en él cuanto hay ie-1 para reseñar las crueldades que ha mente largo para ech^  todo en olvi-1 general celebrada el día 31 de ociu.
hablan de crisis de trabajo de actúa- gislado en pro de los trabajadores d el; cometido con los obreros por el hecho ’ do? Pero vais a saber el porqué d e . bre, nombró Junta directiva a lO* á.
ción de caciques de toda'esa multi- campo. E inmediatamente empieza a de estar organizados. Pobres de aque- esta larga dem<s-a. .guíenles compañeros:

^ . . . -------- ----------------  Uj,, sgres que, amantes de !a religión. Para poder cons^uir la segrega-1 Presidente, Andrés Jódar Romero;
se encomienden a  este D. .Antonio con i ción que perseguimos es preciso cum- 1 vic^iresidente. Diego Díaz Lópej.

piieidad de fases que la lucha entre regir. A raíz de esto surge un caso muy 
el capital y el trabajo tiene. Convie- curioso, que deseamos sea conocido f w  
ne meditar en estos instantes en los ios obreros de la uerra. Es una quin­
qué, a pesar de todos los formulismos ' ta que tiene su di^no seis pares (te 
que los GíAiernos burgueses lanzan muías para su sultivo; su propietario 
en las columnas de la prensa, c o n , es el eoí marqués de la Calzada, y 
todas las Conferencias internaciona-1 otn o  fiel adimmstrador tiene a don

la creencia de que les ha de salvar de : [Jir y llenar muchos requisitos que las 
algún pecado. Pensad que con los su- leyes municipales disponen ; pero poce 
yos tiene bastantes, y jamás se lini- , tiempo requeriría poder conseguir todo
piará de ellos.

Trabajadores del campo: hoy más
les que buscan la solución a los múl- -Antonio Cuenca, cura en esta local:- que nunca interesa ser atentos a la

» - I .  J  I »-».• j-frip«.>7r>i-> / , n  U  l l« v  -ic " i r t  r t r i t s

tiples problemas q u e  tiene la  clase organización. Ella es la encargada do

esto si no fuese porque (os encarga-

secretario, Juan Moreno; tesorero, 
guel Calvo; vocales: Antcwiio Díaz . 
Ginés Jódar.

La junta general felicitó a los ca.
dos de facüitar k s  datos necesarios ' matadas salientes por sus triunfo» j 
tuvieran por vanagloria poner toda, rogó a la nueva Directiva que t r ^  
•lase de obstáculos para inlerrumpit je con igual éxito y cariño.

trabajadora, sólo en su tiMalidad po- En las elecciones del iz  de abril, ¡ hacer fracasar las malas maniobras I  la labor de estas dos parroquias que
.\ZU.AGAnhsiv poc votar SUS jornaleros (como él les, de la tiranía caciquil. No olvidemos quieren separarse del .Ayuntamientn 

Í t o  dei Socialismo; pero para ello ] Por R<TÚblica condenó a ev que son mi.ch^ I«  que por d  inte-; dd Son. . ,  _ .
se ncceáta primero organizarse y hambre, negándoles completa-1 ñor van vestidos de cura y son tan 1 Muchas han sido, i-ecmos que leéis La Junta directiva du esta orgad.
después oéns^ oue' por encima ’ ite ! trabajo, cosa que no le re- sinceros como el mayordomo de! se- | el presente escrito, las trabas puestas ! zación, por acuerdo colectivo, ha qi».,
todo lo'sobrenatural oue pueda espe- como él deseaba. ' ñor ex marqués, que no quieren pre- , darniss por d  señor alcalde d ei' dado constituida de la siguiente m».
rarse de los Gobierno, burgueses tie- I ^  igual intenta hacer con ios n i«  ; dicar ni tampoco dar el trigo. _ I Son aJgunas de las certificaciones so- | ñera:

estar la  solidaridad de los ' ^  labranza, al poner en función | ¡ Trabajadores^ todos, a la organiza- i licitadas. No vamos a  cansaros refa-: Presidente, Antonio Puigarín; vi».
completa afirma- ■ contrato de trabajo. Este señor, no . ción, a la Unión General do Tra- ' ondo aquí una por una todas las vi- I presklente, Juan P ila; secretario, Juj,
terminar con los ■ despedir como antes lo ha. | bajadores, y acabaremos de una vez I cisitudes que hemos pa-sado para po- ¡ Jiménez ¡ vicesecretario, Francisco B*.

I d a, por impedfrsdo el contrato, lo po- con esto® reptiles venenosos! . I jer  conseguir nos fuesen extendidas , rragán; tesorero, Enrique V ísik̂ .
; ne en práctica con el pretexto de que ' *-- ----- —  ----- j ------1 . • . . t.  - .. . . '

CÁNDIDO PEDROSA . va a vender dos pares de muías, y se Juan M.ADRIGAL
_ _ _ _ _ _ _  niega a abonar a los despedidos lo que |

: 'es corresponde, según el contrato; .\Imansa.

n e  q u e
trabajadores y una 
cíión de que quieren 
privilegios del capitalismo.

Para el señor gobernador de 
Almería

Yo, que no soy escritor, recurro a 
estas columnas para cumplir con el 
deber que tengo, como ciudadano de 
la República, de decir al señor gober­
nador lo bien que lo hacen los »jus- 
tos» republicanos de Lerroux.

Resulta que en este pueblo no se 
conoce la República, por el solo he­
cho de que los que dirigen su admi­
nistración son los mismos que lo ha­
cían en tiempos de Primo de Rivera.

Señor gobernador: Que es muy
triste que en un pueblo noble y labo­
rioso, digno de texias las considera­
ciones, se dé el caso de no tener ni 
agua para beber. Hemos pasado tres 
días que era una lástima ver los pi­
lares con más de ciento cincuenta 
cántaros formando «cola», mientras 
nuestros hijos estaban abandonados 
en nuestros hogares ¡ los caciques la 
tienen en su casa, como privilegiados 
del pueblo.

No crea el señor gobernador que 
esto es de ahora, pues el culpable de 
todo esto es el alcalde actual, porque 
las aguas son del pueblo y las tiene 
vendidas el Ayuntamiento. En vista 
de esta escasez, por fin fueron el al­
calde y algunos concejales de los su­
yos a trabajar en la fuente, en com­
pañía de unos peones arrimados de 
éstos, como también los cuñados del 
alcalde, a quienes no les hace falta, 
mientras los demás obreros de la lo­
calidad se pasean por las calles y pla­
za para distraer el hambre.

Hay m ás; han estado blanqueando 
el Ayuntamiento y la plaza de abas­
tos, que habrá importado una canti­
dad no tan elevada como la que figu­
ra, de 585 pesetas. ¿ Es que han ni­
quelado las mesas, señor alcalde, o 
han retocado la nevera ?

Señor gobernador: Defiéndanos de

las certificaciones; pero para demos-j coiítador, José Rico; vocales: M». 
traros la aversión y el caciquismo del 1 nuel Barragán, José Vera, Antón» 
que por aliora es nuestro alcalde, bas- ¡ Casado y Antonio Rudillo. 
tará que os digamos que fiara conse- 1 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
guir una ceriáficación solicitada el 14 ■ 
de junio, y entregada el 27 de agosto 
(¡¡dos meses y medio!!), fué preci­
so denunciar su abuso a los excelen­
tísimos señore.s gobernador civil de La

ACTOS CIVILES
Corufta y  ministro de la Gobernación.

Eñ Casalarreina ha fallecido el a . 
calente camarada Félix Zabala, qi»

■ A
Esto no obstante, habrá muchos ín- ¡ fuá constante luchador y  prestó gns, 

\ dividuos de otras parroquias de este I servicios a la clase trabajaden.

X .

.MONT.ANA POLTRA Y a «"a hora de que el pueblo em­
pezase a  comprender lo que le es 

Para que se sepa ki que hacen los necesario y lo que le pertenece; poi 
que militan en el Partido Socialista' eso hoy, en un arranque de ideas al 
y en la Unión General de Trabaja-! truístas que te ensalzan, desea, antes

que perder el moderno, el verdadero 
templo que es la  escuela, que tiene 
que despertar a  la generación llega-

 ̂ u Cl, Wll _ É L L A
renidad, tiene que encauzar no fián- 'Cura, y con el nombre basta
dolo todo a la tetra impresa de unas
leyes, sino haciendo cumplir las mis­
mas, apelando a la  organización y 
estimulando los viejos procedimientos 
de las direcciones en los organismos 
del Estado burgués, que las más de 
las vec«s suponen la labor realizada 
con la impresión en el papel del pen­
samiento dei tegislador que al frente 
del organismo oficial está actuando.

Es misión de las organizaciones 
obreras el estudio de las leyes socia­
les y su ^Ucaiñón, porque conviene 
no olvidar q u e  el capitalismo, poi 
medio de sus letrados asesores, bus 
ca el punto débil de las mismas para 
burlarlas. Estas dificultades las ven- 
ce una s^ída organización de ciase 
Cfue se propwiga, con juicio sereno, 
que sus derechos no sean arrebata- 
Ájs. ¿Qué importa que los leguleyos 
de la burguesía trabajen por s^’vir 
al patrono, si l o s  proletarios están 
dispuestos a  no ser burlados? Crea­
do el órgano de lucha, sótlo se preci­
sa que la dirección del mismo sepa 
el emfúeo de la fuerza, buscando el 
momento propicio para imponer la 
razón; pero si los directores sólo se 
dejan llevar p o r  los sentiment^is- 
mos de unos cuantos y no estudian 
el sentir de sus a&liadoe, es fácil que 
triunfe «( eoenúgo, puesto q u e  un 
momento de vaciladón puede ser fa­
tal para todos, especialmente para 
los que todo lo fían a la labor de las 
alturas.

Se hace Socialismo educando a las 
m asas; pero también se consc îda 
poniéndose enfrente de sus absurdos 
pensamientos cuando éstos no tienen 
una base sólida donde asentarse, pía 
movimientos sin finalidad, sólo para 
luchar por la fuerza contra el Esta, 
do cajátaJi^a, conducen a situacio­
nes difídles. Se lucha contra el ene­
migo de muchas maneras ¡ pero eli­
giendo nosotros él lugar y la época, 
porque d  hacemos coro cuando el 
cadque busca el pretexto, conduce al

dores, voy a  hacer una comparación 
de éstos con los republicanos «valen- 
cianistasH, defensores del trabajador,
etcétera, ya que tanto alardean sus ; da, privarse ahora para tener en abun- 
periódicos y representantes de defen- ‘ dancia después ; pero con una excep- 
sores de la Humanidad y de todos ción ; que el trabajo será hecho por 
aquellos beneficios que, sin contribuir los asnos, y  en la comida participa- 
en su despliegue para nada, lláman- rén más los caballos que los propio  ̂
se sus verdaderos autores, cargándo- ‘ asnos.
lo a  su haber, siendo así que son dé-; Pueden criticar los «republicano!,» 
hitos que deben colocar en las pági- las obras hechas por ios socialistas 
ñas del ideario de su partido, para en favor y beneficio de los trabaja- 
que el ciudadano sepa a lo que debe dores, pues cierta vez dijo un litera- 
atenerse cuando vengan las eleccio-; to ; «Cuando se cririca una cosa es 
nes y no se equivoque al buscar loa ' porque vale mucho, pues las cosas In- 
hombres que le han de retwesentar,' significantes nadie pierde el tiempo ni 
y al agruparse en un partido sepa si en recordarlas.»
va a contribuir con su ayuda a un Y  ahora, para terminar, sólo quie- 
retroceso o a un futuro y más per- . ro decir que queda bien claramente 
fecto porvenir. i expuesto que b s  republicanos son

Para esta aldea (Benicul!) el minis unos fanfarroneadores ; de los socia- 
oc.iu. i ĉucuMm.w!. tro de Instrucción pública otorgó una 'listas no creo sea necesario decir

los atropellos de que somos víctimas, escuela de párvulos, haciéndote públi j nada, pues ya 1o dice bastante la 
Esclarezca las cuentas del Municipio. I co en la GaceUx del día 22 del mes obra altruista que expongo en este 
y encontrará la trampa; pero que no I de julio del ^ño, dándonos modesto arrículo.
pase como con los expedientes de res- I  dos meses para bu«ar el local donde
ponsabilidades de la odiosa dicta-1 se debía instalar dicha escuela ; pero * » »

' que si dentro del pJazo limitado no,
A la opinión en general me dirijo, b  teníamos perdíamos la  escuela con-! , 1 1 ,

 ̂ 1 - j  \  Agradecemos las alabanzas que nosvea la justicia de este cedioa. ' .
Niueatros concejales sociabstas, , dirige, sin merecérnoslas, en nombre 

Francisco Navarro y José Soler, jun-jdel Consejo <te Primera enseñanza, el 
tos con d  maestro de la  actual e s -• doctor Sr. Izquierdo, 
cuela de primera enseñanza, D. Vicen- Nosotros, siempre que sea en bien 
te Estibalís, hicieron todo cuanto por de la enseñanza, y aún más en favor 
su parte pudieron hacer para no per-1 de tes niños, haremos todo cuanto 
derla ; pero viendo que d  plazo conce-1 podamos, pues así nos lo manda nues- 
dldo fenecía sin tener un sitio que re- ■ idea socialista, y no somos como 
uniese las condiciones necesarias, y , muchos que, Ilamánclose de iiteas avan. 
no queriendo perder la escuela que 1 zadas, defienden y ayudan a  la contra­
en favor de la enseñanza se digna. | rrevolucáiSn, en vez de ayudar, por 
ban darnos, se acordó en junta.ge- medio de la enseñanza pacifista, a 
nerd retirar tes muebles de esta So. I futuros ciudadanos v venideros 
ciedad y dar el local para la escuela gobernantes que serán los que hoy 
que tíene que enseñar a nuestros hi- 5ÓJ0 tienen el pequeño nombre de 
jos, conformándonos con quedarnos sin níñ'is. —  f?. S. 
locíd para reunirnos antes que perder 
la escuela, que tiene que enseñar o

para que
pueblo. 

Gádor.
UN DUENDE

En Almansa, como en la totalidad 
de los pueblos de Eispaña, ha existi­
do la gran pro^nedad de la tierra, 
y ésta ha sido la mayor causa de que 
el obrero haya sido y sea el mayor ex­
plotado por los grandes caciques que 
han vivido y viven a cosca de la ig­
norancia del obrero.

En este pueblo de la  provincia de 
Albacete, en d  año 1903, se constitu-

•Ayuntamiento, así como a! que que­
remos anexionamos, o .sea aJ de No­
va, que preguntarán por qué quere­
mos separarnos del Son, y muy a la 
ligera vamos a relataros á  porqué de 
(os motivos.

Como es sabido, textos los ciudada­
nos estamos obligados a  contribuir 
tanto a las cargas <tel Estado como 
a las de la Provincia y deí Municipio, 
debiendo ser empleados dichos tribu-

Nuestro más sentido >pésame a iet 
compañeros de la k«aUdad y a la 
milia que perdió tan entrañable ca 
inarada.

CUTAR (.MALAG.A)

En esta villa ha sido inscrita ci­
vilmente una niña deil compañero pra 
sidente de esta Sociedad, Franci** 
Lozano Bermúdiez, y de la compaí^

tos en satisfacer las necesidades de 1 pa María Bermúdez Mises, 
los mismos y no pasar por alto, como 1 También fué inscrita otra niña dd 
sucede en nuestras parroquias, en ' compañero Miguel Pineda Ortega y <fc 
las cuales carecemos no solamente de • - - -  •
fuentes y caminos, sino de te más in­

ye la Sociedad de Agricultores, la que pueb¡o_ gin distin-
después de mil persecuciones todavía 
permanece en su sitio, y faa consegui­
do infinidad de mejoras que, lucha 
tras lucha, se las ha arrebatado a esa 
burguesía perseguidora <te los despo­
seídos.

FROM ISTA .FALENCIA)
ción de ideas tii posiciones.

Pero aun así, el llamado partido 
republicano —  no crean que es repu- 
Uicano del 14 de abril; éste el 14 
de abril dió tú voto para la  monar- 

, , , I o u ía : jjero aue después de más de
Algunos ^ o s  después «  constitu-  ̂ ^  ^  República se hizo dd

ye la de Labradores ¡ pero ésta no tar- ! « auto»-digo  te
dó mucho en ser arrastrada al Sindi­
cato Católico Agrario (seguramente 
porque éste estaba regido por un cura 
que todos los días decía en el sermón :

«auto», porque diciéndolo en valencia­
no son de «la pols» (dei polvo)— , que 
sólo piensa en que tome la dirección te  
la nación española el jefe del partido

«el pan nuestro te  cada pe™ ¡ radical, no se ha dignado prestamos
quitaba el nuestro y se quedaba para eolaboración, ni tan sólo para de- 
^), 1 «  caciques y grande^rex , sus tan cacareados esFuer-' 
piétanos, donde fu ^ n  sonsacados y ^  ^  ;
engañad» infinidad de v ^ .  * , ,  ^  ^an mofado te j

Esta S«.edad t e  L ^ a d o r «  quedada-!
nuevo vuelve a la Casa de! Pueblo a • 1 „  1 „  fou j  Woi, ,  , . . .  . , , mos sm la escuela por falta de io(»i.defender sus intCTeses de clase en la s ' , ¿ 1 • *;
Cl J , TT - í  _____ _ A  -T-ot., ' Pero cuán poco saben que los '••'ti-filas t e  la Uni(So General de Traba- . J  u._eos trabajadores del campo están har-

En junta general «alebrada por la 
Sociedad de Trabajadores de la Tie­
rra días pasados se renovó la Junta 
direotiva, que quedó constituida te  la 
riguiente form a:

Presidente, FeJipe Reguero; vicepre. 
sidente, Marcelino Muñoz ¡ secretario, 
Francisco V ega: vicesecretario, Isaac 
Matee; tesorero, Eloy Matee; conta­
dor, Luis Vega ¡ vocales: Esteban 
Rojo, Mariano López y Daniel Rojo, 
Comisión revisora de cuentas: Pedro 
del Castillo v Emilio Cancero.

GOY.ANES-PÜERTO D E L  SON.

j adores.
Existe en este pueblo otro sector de 

obreros muy importante, y se les pue­
de calificar los más explotados. Estos 
son (os mozos de labranza, que en el 
año 1930 se constituyen en Sociedad 
de resistencia, y éstos la defienden con 
e( mayor interés del mundo. Hasta 
esta fecha trabajaban jornadas de luz 
a luz, y además cuidar las bestias de 
n(X:he.

Como es natura!, al hacer uso de 
sus derechos, los patronos los persi­
guen, haciendo despidos injustos y de­
jándolos sin trabajo. Viendo el ruin 
proceder del malvado capitalista, se 
intenta hacer un contrato de trabajo 
con arreglo a la ley, y después de dar-

tos ya de aguantar tanta burla y de 
ser siempre los que tienen que cargar 
con las malas ieyes que hacen, de- 
fienden o apoyan esos «representan­
tes» de Ja República, que sólo son 
unos farsantes que se aprovechan de 
la gran ignorancia del pueblo para 
aplastarlo y r«nontarse sobre el mis­
mo ^testado.

Por eso, ahora que empiezan a 
comprender ios trabajadores de te que 
es una misa la mitad, quieren, ya 
que ellos quizá no lo lleguen a  pala­
dear, que sus hijos aprendan que ¿n 
la colmena lieí mundo unos hacen la 
miel y otros van y, sdn e! menor es­
fuerzo lie trabajo, se la comen,

Por fin ll^ ó  la hora, compañeros 
dé esta Sociedad y vecinos de estas 
parroquias de Miñuntos y San Satur­
nino de Goyanes.

E( día 3 te  ocridire, el presiente 
de esta Sixiedad, actmipañado por dos 
Comisiones, compuestas de tres veci­
nos de cada una de las parroquiíB de 
Miñortos y  San Saturnino te  Goya­
nes, se pensonaron en el exedentísimo 
.Ayuntamiento de Puerto del Son con 
tejeto de en'regar el expediente, que 
consta de treinta y cuatro folios do­
bles, donde figuran todos los trámi­
tes neces.irios para piader conseguir la 
segregación de nuestras dos parro­
quias del .Ayuntamiento expresado y 
su correspondiente anexión al do Noya.

Sois muchos los vecinos interesados 
que ya creeríais que todo se había da-

disp>ensable en una aldea que está ha­
bitada por seres humanos y no por 
bestias.

Este señor alcalde ded Son, al soli­
citar nosotros alguna mejora nos ma­
nifiesta sienvpre que no hay dinero en 
las arcas municipales. Pero nosotros 
creemos que es hora ya de que nues­
tro Municipio trate de cobrar las vein­
te mil pesetas que desaparecieron en 
época de la dictadura, y cuya desapa­
rición está bien probada pix la ComÍ- 
-ión de responsabilidades. P«-o es 
cierto que dirá nuestro alcalde : ¡ Po- 
brecitos 1 ¿Cómo voy yo a cotoar es­
tas pesetas a mis correligionarios en 
ideas políticas monárquicas y amigos 
de mañas caciquMes? ¡[ Imposible I I

Muchas cosas de esta índole y ca­
rácter ya sabemos todos que las ha 
habido, y  no creemos preciso men- 
cionarias. Pero no es só(o porque nci 
queramos que e! Municipio sea regi­
do por caciques y monárquiitos disfra­
zados con el .'agrado manto de la  Re- 
púbOica por lo que deseamos la sepa­
ración, sino que otras causas de má- 
importancia son las causanti-s : todoí 
sabéis que estamos más cerca del Mu­
nicipio de Noya que del de eJ Son, \ 
que las vías de comunicación son mu­
cho mejores que las '«rorredenrasM que 
teneirvos para ir al .Son ¡ nuestra vida, 
tanto en Jo que respecta a mercados, 
ferias, abogacías, comercios' y, en una 
sola palabra, todas cuanta.s operario- 
nes bursátiles y neitesarias para la 
vida de una parroquia y sus habitan­
tes, las efectuamos en Noya. Esta es, 
más que nada, la razi^ pxiderosa por 
la que -estas parroquias solicitamos la 
anexión a  Noj'a y la sepwación del 
Puerto del Son.

A'ecinos, ya está entregado cl expe- 
dlialte, no sin antes habérselo ido a 
presentar al exedentísúno señor go. 
bemador (nril de Ija Coruña para que 
tuviese el coiiixiiniiento debido del 
caso ¡ \xremos ahora si el señM- al­
calde y la corporación municipal se 
quedan dormidos, piues en este caso 
ya sabremos noscíros despertólos poi 
Jos medios legales, y haremos lo nfc 
oesario para que corra como debe co­
rrer el expediente ya citado para que 
sea entregado a las autoridades su­
periores, que una vez revisado y visto 
que solicitamos una segregaciión y 
anexiión con causa justificada y jus­
ticia SEuictenarla para podernos ves 
por fin unidos al pueblo de Noya y 
separados dcl .Ayuntamiento del Son, 
que hace tanto caso de las necesida­
des de sus hijcB y contribuyentes co 
mo a los perros vagabundos que pu 
luían por los montes, o quizá menos 
caso aún.

También «m fecha 4 de octubre he­
mos entregado al excelentísimo Ayun 
tamiento de Noya un escrito notifi­
cándole la entrega del expediente de 
segregación d d  .Ayuntamiento del Son 
y anexión al te  Nc^a.

María Ortega Ruiz, y otra dei con- 
pañero Manuel García Ruiz y de Ms 
ría Muñoz Lozano.

Son muy comentados estos acto* «1 
la Uxalidad,

VILLA D EL PRADO (MADRID)

Han contraído mairimixúo civil v 
esta localidad los compañeros Lias 
Martínez y  Clara AJvarez.

Reviste gran importancia pOr ser é 
primer acto de esta naturaleza «1̂  
brado. Nuestra sincera felicitación.

BLAZQUEZ (CORDOB.A)

Han contraído matrimonio ios com­
pañeros Francisco Triviño y Purifica­
ción Certés, siendo padrinos Inoccft; 
cío Triviño y Leoncio Triviño. Fir­
maron el acia como testigos Juan An­
tonio Molina y Juan Balsera. Lfi 
deseamos felicidades.

SANTA MARIA D E L CAMPO RUS 
(CUENCA)

£1 día 28 del pasado se celebró ^  
lesnineanente el acto de inscribir (áél 
mente tai niño de nuestro compsá*'' 
ro Blas Cano.

Es eJ jaimero que se ha librado *• 
este pueblo del chapuzón, cuna d«( 
natismo religioso.

CO RVER A ALTA (MURCIA)

G rupo cultural

tenida desde hace ya varios años pw 
el vecindario de Goyanes y Miñortos, 
y prestar el apoyo necesario a fin de 
que la anexión pueda realizarse.»

Esjseramos de Jo anteriormente ex­
puesto que el Ayuntamiento de Noya 
cumplirá lo ofrecido, apoyando y pres­
tando para ello tod.is sus fuerzas y 
entusiasmo. —  José María Maneiro 
Garda, presidente.

raciiSn Española te  Obreros de 
rra se apresten a hacer o a 
este estudio interno, que de 
cesidad y de tan pura fuerza 
indispensable a  las masas  ̂
ñas. Sería nuestro orgullo ver en ^  
tro semanario a  todas las 
obreras en idénticas condicioné ; I 
nuestra proposición.

El

El día 25 t e  octubre tuvo efecto®! 
este pueblo «ü entierro civil del ni®! 
Antonio Peñalver Seder, fw-jo de nu® I 
tros compañeros León Peñaiver y De | 
lores Soler.

El aoto resultó muy concur 
siendo el primero t e  esta nab 
leza (jue se verifica en este puriiio-

A  áte ^jeaiados padres les aci>to<*j 
ñamos en su justo sentimiento, 
mismo tiempo que les feüdtamos ff I 
haber sabido interpretar d  sentido ®| 
las leyes de la República.

A! etóo acudió la Sociedad de 
pueblo, con su bandera a la ca

'pe

Con objeto de elevar nuestra 1 ^ 1  
cultural, tanto en materia sin®*!
como pcdítica, dentro de nuestra* é |
ganizaciooes, hemos procedido a ^  . 
en esta Casa dei Pueblo un Gru]*’  Q  
cultura con miembros de Jas eotid
que componen esta Casa, que 
Agricultores, Juventud Socialista y 
bañiles, y  con esta misma fecha. ̂  
unidos los autores, o, mejor d» 
los proponentcs de dicho Grup®i__ 
ha constituido la Directiva en 1*
ma siguiente:

Presidente, Francisco Cánovas ■ 
mcH'a; vicepresidente, Jesús Ag 

_  _ _ Laguna; secretario, Alfonso Gon
Esperónos q¡ie’ ahora que llegó e l' Martínez y vicesecretario, Fran 

moíDento preciso, el pudsáo ác Noya Jurado Vaican«3. 
y  su corporación municipal cumplí- Lo que hacemos público en nuc^l 
rán «J acuerdo que la mencionada . quendo semanario E L  O BREK ^ 1
corporacite tomó en la sesión c e l e - i LA TIER RA, para que las demá* 
brada el día 29 t e  abril, acuerdo que' Piones que pertenecen a nuestra 
dice : «Acceder a la pretensión man- ( F.snañoU A. r)hrerr>s de í*

El se cre ta rio , a
;a l ^.Al f o n s o  G O N Z .A I

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA

EL VERDADERO ENEMIGO
Muchas y muy variadas han sido 

, . ¿ases sociales que han venido 
“Cediéndose en el mundo a través de 
CC^glos; pero en el presente tan 
^0 quedan ya dos de esas clases, 
^  haciendo uso del poder de asi- 
¿í^ión. han absorbido a  todas las 

o bieíi las han hecho desapa- 
Estas dos clases, de laa cuales 

vamos a ocupar en estas ccJum- 
^  son: la burguesa y  la obrera.

La primera la componen todos 
^ytílos individuos que, disponiendo 
^  capital y, por ende, de todos o 

casi todos k)s medios de produc- 
no contentos aiin, tratan de 

j^opiacse de una parte del trabajo 
^  los que se hallan desposeídos de 
ffos mismos medios de producción.

Pertenecen a la clase obrera los in. 
éiñduos que, careciendo de los ins- 
mnnentos de producción, vense oNi.

pata poder vivir a vender sus 
jrtios y su trabajo a  precios Infimos 
cirriscíios, comparados con los frutos 
que producen.

Una sociedad asentada en esta for. 
Bji, en que los elementos productores, 
aefcdoTfs de cuanto es necesario a  la 
,ya, se hallan sujetos a mil torturas, 
vejaciones y sufrimientos, en tanto 
que los parásitos de esos mismos se­
jes, no aportando ninguna ayuda a la 
jeoducción, y, p>or consiguiente, no 
uniendo ninguna utilidad social, go- 
an y disfrutan de todos ios benefi. 
dos, nadan en la abundancia y tienen 
«Bjetídos a la esclavitud a  los que 
todo lo producen, una sociedad de esa 
mluraleza, digo, está condenada por 
h justicia, y, por lo tanto, no puede 
faftsistir por mucho tiempo.

¿Qué diferencia existe entre un es. 
dwo antiguo y un trabajador de nues­
tros tiempos ? Ninguna. Comparemos 
4 aquél con éste y veremos que aquel 
«clavo del siglo XII, sobre el que el 
seftor tenía derecho de vida y muerte, 
M encotUraiba en bastanffc mejores 
«odiciones que el trabajador del si 
glo XX. El señor cuidaba de aquél 
j  procuraba no echar sobre sus es- 
pildas más trabajo que el que pudie­
ra soportar, porque era una cosa que 
»riía sus cuartos, y, por l'o tanto, te- 
ota sumo interés en no inutilizarlo. 
U cuidaba, porque entonces el esda- 
*0 hacía de bestia de carga y le cos- 
aía ,su dinero comprar otro, lo mis- 
■ 0 que hoy día hacen los señcwes, 
9w Ies importa muy poco que el la- 
rayo reviente, con tal de que d  caba­
lo vuelva sano y  salvo a su cuadra. 
Y ¿sabéis por qué? Pues porque hay 
• i  infinidad de lacayos que le ven- 
^ án  sus servicios por un pedazo de 
P*n, mientras que el caballo le cuesta 
*u buen puñado de duros. De modo 
que, como vemos, el esclavo del si­
glo XII • se encontraba en situación 
isfinitamente mejor que el trabajador 
de hoy, porque el señor le cuidaba, 
■  aCinéntaba, y, además, le interesal- 
•* que no muriese o  se inutilizase, 
arando menos, mientras no le diese 
w producto equivalente a lo que le 
“ b(a costado y  a lo que con él había 
Jetado, mientras que con d  trabaja- 
d* moderno no se tiene esa clase de 
' “Uideraciones.
^  «bsolutamente imposible al tra- 
**Í*dor poder dar un solo paso favo- 

para sus Intereses, porque inme- 
■ tomente sus señores, sus patronos, 
**• CXplotadoTüs, o como les quera- 
^  llamar, los posciedores de todos 
*  medios de producción, los detenta, 

del capital, les oponen su 'eto 
hacen sentir todo el peso de su 

yd*̂ - Esto lo estamos viendo dia- 
"*P*tite. Hemos visto el caso de Ar-
•eib y otros, y últimamente no» en-
Jl^os del caso de Zorita, en la 
J d '^ ia  de Badajoz, en que un gru- 
!•?* ^  campesinos, hambrientos, sin

de

un pedazo de p>an que llevar a 
estómagos vacíos, sin tener un 

de pan que dar a sus hijos, 
''•n al monte, propiedad del cací- 

^  del pueblo, a recoger un puñado 
^*«Dotas para con ellas amortiguar 

Poco las exigencias de sus estóma- 
^  Pues bien ; este señor, que,

instinto sanguina- 
^  hiena, que goza cc«i reved- 

la sangre de sus víctimas, 
l>ega a estos pediré» hombres, 

^  d desfallecidos por el hambre, no 
- *o que sirve de alimento a los 

sino incluso lo que, abando- 
y depreciado por esas bestia», 

, .  ’ ser pasto de las inclemencias 
■ j|* f^aturaleza.

a una época en que 
a las persona» lo que ni la» 

^J^*»quieren. ¿Qué duda cabe que 
^  "Ombres, acuciados por él ham- 
^  Y por la perspectiva dd cuadro 

días anteriores se les ofre- 
'■ dver a sus hogares, el cuadro 

^  Oso de una mujer y uno hijos que 
Ojos sujMicantes y llorosos Ies pt- 

pedazo de pan que poder lle- 
® la boca, pan que ellos no les 

^  dar porque llevan ya varios me- 
, dar un golpe dé azada, qué 

'^be que egQj campesinos se ne- 
retirarse sin un puñado de 
para con ellas calmar, si- 

j  P®oo, eá hambre de su mu- 
^ c  de sus hijos? En mala hora 

®‘^Tió tal negativa, pues la 
guardia civil, como siempre al 

I» jy '* de la burguesía, haciendo gala 
mortal hacia la clase pro- 
lo que, desgraciadamente, 

®a, P'^ebas viene dando en Espa- 
sus fusiles contra ellos, 

^  ° tinco heridos graves y va-

nüf-

(láS
-a

,rof*i 
snt*'

íof***"

diariamente viene ocu- 
el inmenso campo d d  agro

español a  la ciase obrera, que pide un 
pedazo de pan con que sostener sus 
cuerpos desmayados por el hambre. 
Piden pan y les mandan balas. ¡Bo­
nita manera de matar el hambre!

Una v ez hechas estas consideracio­
nes, que ¡a» circunstancias demanda­
ban, pasemos a  examinar quién es c' 
verdadero enemigo de la clase obrera.

Hay quien atribuye el malestar y 
la mis«ia que sufre el proletariado 
a la existencia de las religiones. Otros 
lo achacan al ejército. Y  yo digo que 
no. Que e3 enemigo de los trabaja­
dores no es ni la Iglesia ni el ejército. 
El enemigo del trabajador es el ca­
pitalismo, la burguesía. ¿Qué es hoy 
la Iglesia católica y  todas las demá< 
iglesias y religiones? Las servidoras 
de la burguesía, las defensoras y cria­
das asalariadas de la clase capiíaJist.-i. 
I-a Iglesia no es otra cosa que un.. 
servidtM-a celosa de la burguesía, la 
encargada de sancionar en nombre de 
Dio» todas las tropelías, todos los 
despojos, todas las infamia» v todos 
los crímenes que con los deshere ados 
comete aquélla. ¿Qué le ha ocurrido 
recientemente a un canónigo de Gra­
nada que por hallar justas y buenas 
la» doctrinas de los socialistas refe- 

I  rentes al divorcio se declaró pajl.dario 
I de ellas y las defendió <.'e palabra y 
I por escrito? Pues que en seguida el 
' arzobispo de Granada le invitó a  que 
I diese cuenta de su condu :a en las 

Cortes y le desautorizó por su prt pa- 
I  ganda.

Hoy en día toda la variada fauna 
del hábito negro usa el púlpito y el 

' confesonario más para combatir las 
doctrinas socialistas que para expo­
ner los principios y  dogmas de la re­
ligión cristiana. Sus maternas y ex­
comuniones má» van contra los que 
queremos abolir la propiedad y sacar 
de la esclavitud al trabajador uve con­
tra lo» que. niegan el misterio de la 
encarnación y los que hacen burla y 
escarnio de toda ¡a corte celestial.

¿No son asimismo icA B C<>, <iEI 
Debate» y demás periódico» de la cle­
rigalla los que más tenaz y fnearni- 
zadamente combaten las ideas socia­
listas y los que dici^ que skmpre 
habrá clases ? ¡ El dios dei oro, el dios 
ded dinero, ha desterrado de su trono 
al Dios del cielo y le ha hecho ser­
vidor suyo! La Iglesia no es, pues, 
más que una servidora de la burgue­
sía. Por consiguiente, bien está que 
la ataquemos y combatamos por auto­
rizar y aprobar en nombre de Dios to- 
das la» infamias, todos los latrocinios 
y todos los despojos que la burguesía 
comete.

Pero la accióin principal del traba­
jador para lograr su emandpación y 
sus reivindicariones debe dirigirse con­
tra sus opresores, contra sus explo­
tadores, contra la clase privilegiada 
que se bebe su sudor: debe dirigirse 
contra los capitalistas.

Decía Pablo Iglesias que «el capital 
no e» el producto del trabajo de los 
que lo disfrutan, sino el producto del 
trabajo de muchas generaciones». Por 
lo tanto, el dinero que tienen los ca­
pitalistas. los potentado», la burgue­
sía, no lo han ganado ellos, no es el 
producto de su trabajo; es el produc­
to del trabajo de sus esclavos, el di­
nero de la sangre de sus víctimas, el 
sudor de nuestro» hermanos los tra­
bajadores. Ese dinero no es suyo, por­
que lo han ganado con el trabajo de 
otro» brazos, con el esfuerzo de otros 
cuerpos, con el sudor del esclavo de 
la tierra. Hay, pues, que trabajar con 
ahínco para que la hora de la muerte 
de la burguesía se acerque a  paso» 
agigantado», para que las clases pri­
vilegiadas desaparezcan. No hay qy« 
cruzarse de brazos en estos momentos 
de crisis social en que el trabajador 
sufre agudísimos dolores, terribles an­
gustias y espantosas miserias. Ahora 
es cuando al trabajador urge dar tér­
mino a  su esclavitud.

¡Trabajadores todos! Hay que dar­
nos cuenta de que el término de nues­
tros sufrimientos s<Mo le hallaremos 
cuando hayamos dado muerte a la 
burguesía, cuando la hayamos tritu­
rado y  hayamos asimismo reducido 
a la impotencia y  a la nada a las 
demás clase» privilegiadas que son su 
apoyo y su sostén.

Etebemo», pues, .afirmar nuestro co­
raje y  nuestra enemiga c<xitra la bur­
guesía, para conseguir nuestra libe­
ración y  la emancipación total. «La 
emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de kis trabajadores mis­
mos». decía Carlos Marx. Nosotros 
somos lo» que hemos de ptmer re­
medio y fin a  nuestras miserias, pues­
to que somos los que sufrimos las con­
secuencias. Es preciso que nos lance­
mos a la pelea con empuje y arras­
tremos tras de nosotros a  los que vie­
nen rezagados. Hay que vencer a  la 
burguesía moral y materialmen». Mo­
ralmente. Inculcando en la clase tra­
bajadora la idea de que la miseria no 
e» etwna, que el productor es siempre 
necesario, y que, por eJ contrario, el 
que vive dél trabajo de los demás, el 
que vive a expensas de los otros, ti& 
ne que desaparecer. Haciendo com­
prender al trabajador que vale má» 
que su amo, ya que es él el que le 
da el píui y todos lo» demás medios 
necesario» a la vida, y  que, por el con­
trario, ed patrono no es superior al 
obrero nada más que pwque se halla 
en una situación privilegiada, que no 
ha conseguido por su trabajo, sino 
por el sudor de nuestro hermano el 
explotado.

Nuestra salvación está, ad<?más, en 
una unión estrecha, firme, inquebran­

table. En el mom«tto que cfai'iga- 
mo» esto habremo» herido de muerte 
a la burguesía y nada podrá sal •̂arla 
de su com pila  ruina.

¡ Guerra, pues, a los .leteotadores

del c^ ita l, ya que son ello» lo» q u e; 
tienen esclavizada a la clase tra!>aj^ i 
dora! i

V. TL DELA ,
Gumiel de! Mercado

críen esqueléticos y paliduchos y has­
ta con mirar seco y  poco cariñoso.

Pues bien, mujeres andaluzas. Esto 
se evita uniéndonos todas en estrecho 
lazo y creando fuertes organizaciones 
afecta» al Partido Socialista y a la 
Unión General de Trabajadores. Así 
evitaremos que continúe este estado 
de cosas, donde unos, lo» privilegia­

dos, tienen de todo, mieitras que los 
trabajadores carecemos de lo más in­
dispensable para cubrir nuestras más 
perentoria» necesidades, 

i Mujeres españolas! A organizarse.

A d e l in a  CHAMORRO TE LLO  

Casillas de .Marios (Jaén).

A LAS MUJERES PROLETARIAS

\ \  _

•Trti' ^ 1 %

C H A R L A S  V IN ÍC O L A S
A los pequeños cosechero» les sue­

le ocurrir con demasiada frecuencia 
que, al empezar el año agrícola, ya 
no tienen resto de la cosecha ante­
rior y se ven precisados a dar co­
mienzo a los frutos acabados de re­
colectar. Si esto no tiene ninguna di­
ficultad en cuanto a la mayoría de 
los frutos de la tierra, no ocurre de 
la misma manera cuando de produc­
to» transformados se trata, como vino, 
sidra, etc., etc; a obviar este incon­
veniente va h o y  encaminada esta 
charla.

Terminada la fermentación tumul­
tuosa del vino, sabe todo cosechero 
que sigue otra que apenas se nota, 
prolongándose en muchos casos más 
de lo debido por no haberse conduci­
do bien la fermentación primaria, o 
por exceso de azuzar en el fruto. 
Mientras dure esta fermentación len­
ta, el vino no reúne las condiciones 
indispensables de transparencia y 
presentación para poderlo consumir, 
e imposibilita su venta; pero el agri­
cultor pobre se ve obligado a em­
plearlo para el consumo de su casa, 
o darlo a la venta para sacar dinero 
con que cubrir otras atenciones, y es 
en estos casos cuando, con nuestras 
enseñanzas, queremos ayudarle para 
que salga bien de su empeño con el 
menor gasto posible.

Tre» procedimientos se conocen hoy 
para la má» rápida limpieza de lo» 
vinos jóvenes: centrifugación, filtra­
ción y clarificación. Del primero y  se­
gundo no hemos de tratar, porque el 
primero, a más de no estar al alcan­
ce de cualquiera, demanda especial 
conocimiento para su empleo, que, 
como el segundo, no es de efectos du­
raderos, éste, debido al materia! que 
se emplea (generalmente mangas de 
lona) en las bodega» de lo» humildes

[ camaradas que recolectan unas cán­
taras de vino. Descartados estos dos 
procedimientos, disponemos del terce­
ro, el más sencillo y económico: la 
clarificación; pero, de todos los clari­
ficante» conocidos, sólo hay uno que 
nos sirva para este caso concreto, que 
es dentro de los veinte días siguien­
tes al de la recolección. El clarifican­
te a que nos referimos es la tierra de 
Lebrija y la Nava dd Rey, ambas de 
condiciones muy parecidas.

Este clarificante obra con mayor 
rapidez que ningún otro; pudiendu 
asegurarse, en términos generales, 
que a las cuarenta y ocho horas ya 
cumplió su misión, dejando el vino 
en condiciones de potabilidad.

La dosis que se debe emplear en 
estos vinos nuevos e s : zoo gramos 
por hectolitro en los blancos, y 300 
gramos para lo» tinto», en igual can­
tidad de vino. Cuando los vinos ya 
han sufrido, por lo menos, dos trasie­
gos, puede disminuirse ia dosis apun­
tada.

Pesada ya la tierra, se machaca, 
poniéndola en remojo con agua, en 
cantidad que baste a cubrirla, duran­
te doce horas; pasado este período 
de tiempo, se la diluye en uno» tres 
litros del vino que vamos a tratar, 
hasta que quede hecha una papilla 
muy líquida; seguidamente se vierte 
sobre el vino de la cuba o pipa, agi­
tando toda la masa fuertemente du­
rante ocho minutos, sirviéndose para 
ello de un palo o una vara bien lim­
pios. Terminada esta operación se re­
llena perfectamente la pipa, quedan­
do en reposo el vino hasta que se vaya 
a trasegar o empezar su consumo, se­
gún convenga.

A. CELADA

Madrid.

Una parte de las mujeres españo­
las estamos tomando parte activa en 
ia lucha por la reivindicación dei pro-: 
letariado. Y  por creerlo así, ha lie- ' 
gado el momento en que las mujeres 
vayamos incorporándonos a  los mo- ¡ 
vimientos que se han inciado con tan­
to cariño y entusiasmo por lo» hom-. 
bres, y, como ellos, hemos sentido las ■ 
mismas preocupaciones, en una pala-1 
bra, que los que hasta ahora han sa­
crificado todo por defender las reivin­
dicaciones obreras.

Teniendo nosotras que cumplir una 
misión en el mundo de tanta o más 
importancia que la que hasta ahora 
han venido desempeñando los hom­
bres, y por creerlo así, hago un lla­
mamiento a todas las mujeres que 
permanecen alejadas de nuestras or­
ganizaciones.

Vosotras, la» mujeres proletarias, 
las que verdaderamente sentís la mi­
seria en el hogar, las que tan de cer­
ca tocáis las consecuencias, debéis ser 
las primeras en ingresar en la Socie­
dad. Allí es donde, unida» con nues­
tros hermanos de explotación, podre­

mos mejorar la situación de todos los 
seres.

i Mujeres proletarias! Y a e» hora de 
quitare» la venda que tenéis en los 
ojo», a causa del analfabetismo. Es 
necesario estudiar en los libros doc­
trínale» para ir creándose una con­
ciencia socialista que no nos libre del 
yugo capitalista opresor.

Y a  sabemos por dolorosa experien­
cia que el caciquismo rural se inte­
resó por que la mujer fuera una sim­
ple mercancía en sus manos. Pero no. 
No debemos consentir semejante atro­
pello. Queremos que nuestra digni­
dad no sea atropellada oÍ escarnecida 
por esa burguesía que nos oprime, 
que nos quita nuestros seres, agra­
vando la ya triste situación en el ho­
gar, llevándolos a la guerra, matan­
za maldita que lanza a los hombres 
unos contra otros para sacar el pro­
ducto el régimen capitalista. Por eso 
precisamente os llamo al seno de 
nuestra organización, que es la única 
capaz de redimir a todos.

C arm en  BERM UDO
Campillos.

UN CA SO  DE REVISIÓN

A LAS SECCIONES FEMENINAS
1' Por ser la primera vez que por me- 
! dio de nuestro querido semanario EL 

O BRERO  DE LA  T IE R R A  me di- 
rijo a las organizaciones obreras y 

' socialistas, y en particular a las fe- 
, meninas, lo hago enviando un saludo 
I al Partido Sodaiista y a la Unión Ge­

neral de Trabajadores, únicas institu­
ciones que defienden con todo tesón 

¡ y energía a la clase trabajadora.
Me dirijo a  las organizaciones feme- 

I ninas por ser yo una obrera organiza- 
’ da, para decirles que cada una de nos­

otras debemos repartir a lo» cuatro 
viento» los ideales redentores dd! So­
cialismo. Que las mujeres españolas 
piensen que estamos en tiempo» nue­
vos y que necesitamos irnos educando 
para velar por los derechos que a las 
mujeres nos pertenecen.

Llegó el tiempo de que todo sér hu­
mano se apreste a def«ider sus inte­
reses, y  nosotras, querida» compañe­
ra», no debemos ser menos que los 
hombres para defender nuestros dere­
chos de trabajo, único patrimonio que 
nos dejaron los esclavos de nuestros 
antepasados, que trabajaban día y no- 
che sin reparar en que el producto de 
su trabajo Iba a engrosar las arcas 
del capitalismo, que, como un tirano, 
en cuanto que un obrero iba carecien­
do de energías físicas !e despedía, sin 
reparar en que debía a ^ y  su» com-

I pañeros de trabajo todo cuanto po-1 
I  seía.
' ¡ Jóvenes obreras y madres 1 Acor­
daos unas y otras de cuando existía 
la fenecida monarquía y a vuestro» 
hijos y maridos los conducían, cual | 
manada de borregos, a los campos de 
Africa, convertidos en matadero», y os 
quedabais las unas esperando al aman, 
te cariñoso y las otras a! hijo de 
vuestras entrañas, sus despojos queda­
ban en tierras inhóspitas. A todas os 
invito a  que engroséis las filas del 

. Partido Socialista y de la Unión Ge- 
iiCTal, y  al grito de «jNunca más, 
guerras!», pongamos coto a los Go­
biernos que pensaron en un momento 
determinado en continuar aventuras 
guerreras.

A las compañeras de la región an- 
I daluza, donde tienen que ganarse el 
I  sustento a  la par que los hombre» en 
I los trabajos agrícolas, les digo que 
' tenemos próxima la rectúeoción de la 
I aceituna, donde nos espera una larga 

peregrinación, y hemos de dejar a 
nuestro» hijos de pecho abandonados 

' y faltos de abrigo hasta que después 
de una jornada agotadora de trabajo 
volvemos a los fríos hogares con el 

■ p>echo exhausto para poderle» ama. 
mantar. Causas éstas para que los hi­
jos de los trabajadores de! campo se

Con motivo do las revisiones de 
contrato que a los arrendatarios aso­
ciados veníamos aconsejando, se to­
mó el acuerdo de que aquellos que 
estimaran elevada la renta que pa­
gan 5o pusieran en conocimiento de 
la  Directiva, y ésta ordenaría a la 
Comisión nombrada al efecto, quien 
en unión del mismo arrendatario in­
teresado se entrevistasen con el pro­
pietario para ver si amiB.tosamente 
convenían en la rebaja procedente an­
tes de Ileft’arlo al Juzgado.

Esto se puso en práctica hace unos 
veinte días con uno de los propieta­
rios de la localidad, y éste de ningu­
na forma se avenía a rebajar ni una 
sola fan ^ a  de las treinta y  ocho que 
cobraba por dieciocho de heredad en 
un lote.

Según esto, quisimos presentar el 
asunto en el Juzgado para la revi, 
sión, comenzando por solicitar de la 
secretaría del Ayuntamiento ^  ami- 
llaramiento correspondiente de las 
fincas; pero este documento nos lo 
entregaban, después de muchos rue­
gos (el secretario es sobrino del pro­
pietario), el mismo día que el citado 
propietario demandaba e  nuestro ca- | 
marótda a  juicio de desahucio por fal- : 
ta de pago.

Igualmente citaba a  juicio en la i 
misma forma y  con la misma fecha | 
a  otro camarada nuestro, quien ni si­
quiera había podido entrevistarse con 
él para solicitar la rebaja amistosa­
mente, porque aún tiene en la actuali­
dad miases en la era, debido al gran 
retraso que en esta c-omarca se ha 
sufrido este año.

Consultado el caso, nos acemseja- 
ron que inmediatamente, antes de lle­
gar a la ctMnparecencia, se presenta, 
ran nuestros camaradas con k>s testi­
gos necesarios en casa del propieta­
rio para satisfacerle la renta en la 
cuantía acostumbrada, con objeto de 
evitar así el desahucio; y  hecho esto, 
el propietario se n ^ ó rotundamente 
a recibirlo, para así— s^úti él mis­
mo ha confesado en las declaraciones 
durante el juicio-^toder llegar a todo 
trance a echarles de las tierras. Los 
mismos testigos con los compañeros 
demandados se fueron seguidamente 
a casa del juez para ofrecérselo, quien 
se hizo cargo de la declaración, con- 
fi¿indo en que al llegsu* e¡ momento de 
comenzar el juicio se arralaría.

Estos se efectuaron ayer, sábado, 
por la tarde, uno tras otro, y los ca­
maradas demandados fueron acompa­
ñados por el presidente y ^  secreta­
rio contable de la Sociedad, con obje­
to de librarles de las artimañas del 
cacique, que el propietario (incondi- 
cionaí servidor) ya llevaba escrita» en 
el «papelito».

Cosa tan fácil como era la defen­
sa de ios dos asuntos, se hizo de ma­
nera sublime, y  ni aun así se decidió 
el demandante a  retirar el juicio, aun­
que, por fin, parece ofrecía pensarlo 
antee de conocerse la senterKia.

Ni que decir tiene que, como tenía 
siempre por costumbre esta gente ca­
ciquil, iban el demandante y  un hijo 
político dispuestos a atropellarlo todo 
con voces; pero se encontraron cot 
«dos» que ellos no esperaban, y se 
convencieron— ¡por fin!— de que ya 
se acabaron aquellos famosos tiem­
pos del «poderío», teniendo que ha. 
cer»  cargo también de la lección que 
se les dió y  de las «cositas» que se 
les dijeron en las acaloradas discusio­
nes sostenidas.

Asunto es 'éste  tan claro, que la 
sentencia, sin duda alguna, debe ser 
condenando al demandante a las cos­
tas, así como al pago del jornal co- 
rrespcKidiente a  los trabajos de carga: 
los carros, llevárselos hasta la casa del 
propietario y  descargarlos nuevamen­
te en el sitio de procedencia, según 
se ha solicitado deJ Juzgado al cerra: 
la.s declaracicmes.

Pero bien podría ocurrir que el os^ 
ñorito» sueñe en. el momento de re­
comendar la sentencia, y no lo hicie- 
ra con arreglo a la ley y conforme 
manda la justicia, por lo que os oo- 
municamos todo el proceso para que 
nos deis las normas procedentes a  
seguir en el caso de no retirarlo, 
puesto que, como es natural, no he­
mos de reparar ni en gastos ni en 
molestias para defender estas causas 
que van en favor de estas gentes que 
vivieron hasta hace bien poco sumi­
sa.» a las órdenes del «señor».

En espera de vuestras notidas, 
quedamos como siempre vuestros y 
de la causa obrera.

PORFtRtO PEÑA

Villadiego.

Los enemigos de la 
República

Quiero demostrar a  los compañeros 
lectores de nuestro querido semanario 
EL OBRERO  DE LA T IE R R A  lo 
que en este pueblo pasa. Dotado más 
que otros pueblos ^  mucha» tierras 
muy productivas, de olivos también 
en abundancia; en total, un término 
especial. Además, la campiña es bas­
tante crecida; pero de la forma en 
que está administrado todo, resulta 
que es como si nada hubiese. Sacando 
los medianos y pequeños propietario», 
y algún obrero que posea también al­
gún pedacito de tierra u olivos, lo de­
más está puramente abandcoiado.

En las tierras de la campiña van la» 
labores muy despacito; en algunos 
cortijos no están comenzadas. Con 
esta forma de proceder se recolectará 
bastante. Así, pues, los obreros ten­
dremos el trabajo bien abundante, y 
lo mismo que e» perjuicio para nos­
otros lo e» igualmente para la econo­
mía nacional. Los olivos van a con­
tinuación de lo que acabo de redactar. 
Muchísimos de ellos están con la» la­
bores a  medio hacer, y dicen los pa­
tronos a veces las siguientes pala, 
bra»: «Las encina» no se labran, y 
dan su fruto; pues así puede suceder 
también con los olivos.» De forma que 
si los obreros reventamos de necesi­
dad les tiene sin cuidado a los caci­
ques. Ello» piensan en su» diversio­
nes y  devaneos, malgastando lo que 
nos quitan y lo qiM producimos. Si ta 
economía nacional pierde su rumbo, 
¿qué les importa a ellos? Como eso 
es lo que van buscando, triunfan con 
su idea y  su maldad. Sólo llevan la 
intención marcada de perjudicar al 
paf», porque ya que de otra forma no 
pudieron derribar la República, ahora 
usan este procedimiento para ver »i 
suavemente se vengan de nuestrxis ho­
gares y también del régimen. Por eso 
conviene proceder firmemente con esta 
minoría, pues dice el refrán : «¡ A ma­
la llaga, mala medicina!» Lo que hace 
falta sobre ellos son inspeccione» y 
castigos. Tierra que no esté labrada 
a su debido tiempo, multas crecidas 
hasta llegar el caso de que lo que hu­
biera sin labrar lo expropiara el Go­
bierno. De esa manera escarmenta­
rían los que tanto daño han hecho en 
los tiempos pasados y todavía siguen 
luchando contra nosotros.

Compañeros del agro: Tengamos 
en cuenta lo que dicen esta» líneas y 
terminemos con un viva a nuestro in­
olvidable apóstol Pablo Iglesias, a la 
República y al Partido Socialista.

F r a n c is c o  MORENO SANCHEZ

Ubeda (Jaén).
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E L  O B R E R O  D E  L A  T I E R R A

LA LUCHA DEL CAPITAL Y  EL TRABAJO
Esta no es de nuestros días. Data 

de tiempos remotísimos. Desde que 
unos hombres, por la astucia o por la 
fuerza, impusieron su voluntad a otros 
hombres y Ies hicieron trabajar para 
^ o s , apoderándose del fruto de su 
trabajo, empezó la lucha de clases, 
la cual no terminará hasta que des* 
aparezca la clase capitalista y no ha* 
ya más que una sola clase de pro­
ductores, ya sean éstos manuales o 
intelectuale», borrando t o d a s  las 
frOTiteras y haciendo del mundo una 
sola familia; la Humanidad.

Infinidad de rebeliones se han he­
cho desde que el imperio romano do­
minaba el mundo hasta nuestros 
días, todas tendentes a hacer des­
aparecer la odiosa eiplotación del 
hombre por el hombre.

Espartaco puso en grave peligro a 
Roma alzándose altivo con una les 
gión de esclavos al grito de H¡^'iva 
la libertad y abajo la tiranía!», grito 
que removió los cimientos del impe­
rio romano e hizo temblar a los tira­
nos. Reyes, emperadores y monarcas 
se aprestaron a la defensa, temiendo 
por sus privilegios, comprendiendo 
entonces que los esclavos, si no eran 
superiores a ellos, eran, por lo me­
nos, iguales, demostrándoselo con 
las armas en la mano, haciéndoles 
morder el polvo de la derrota en mu­
chas de las batallas libradas, en las 
cuales demostró Espartaco su pericia 
y  maestría en el manejo de las ar­
mas ; solamente una división en el 
ejército espartaquista fué causa de 
que no llegaran al triunfo de sus as­
piraciones, cosa que tenemos que te­
ner muy en cuenta los trabajadores.

Desde entonces hasta nuestros días 
son muchos los hombres que se han 
enfrentado con los poderes constitui­
dos propugnando por una Humani­
dad mejor, condolidos de las miserias 
del proletariado

Wicleff, Juan Huss, Juan de Exi- 
de, Tomás Moro y otros fueron per­
seguidos ferozmente y condenados a 
los mayores suplicios, dándoles tor­
mentos borrosos que solamente re­
cordarlos crispa los nervios pensan­
do que haya hombres que se delei­
ten viendo a un sér humano retorcer­
se en los estertores de la agonía por 
los tormentos que le aplicaban.

La Iglesia ha jugado siempre un 
papel importantísimo en todas las 
persecuciones, oponiéndose y que­
riendo atajar el progreso y las aspi­
raciones de] proletariado. ¡ Con qué 
gusto nos pondría a asar en unas pa­
rrillas a todos los que estamos a! 
frente de las organizaciones obreras!

Pero la lucha se ha agudizado en 
nuestros días. El capitalismo toca a 
su fin, y, en su agonía, tira tajos a 
diestro y siniestro sobre su adversa­
rio, para deshacerse de él. Ix3s obre­
ros tenemos que defendernos aunan­

do nuestros esfuerzos; nuestra arma 
más potente es la organización. Las 
Sociedades obreras, al mismo tiempo 
que sirven para defendemos y para 
arrancar mejoras al capitalismo has­
ta que consigamos todas nuestras as­
piraciones, han de ser centros de cul­
tura donde 'os obreros alcancen la 

' preparación necesaria para que sepan 
defenderse de Ic« ataques de sus ad­
versarlos y emprender la ofensiva en 
el momento oportuno.

Extremadura, región eminentemen­
te agrícola, tierra de promisión pu­
diera decirse por su suelo feraz y 
abundantísimo en la producci<^ de 
cereales de todas clases, vinos, acei­
tes y ganados, tierra que no debiera 
conocer el hambre ni la miseria, por­
que de todo sobra, y, sin embargo, el 
obrero extremeño se muere de ham­
bre porque los señores propietarios, 
que soy muy cristianos, que van a 
misa todos ios domingos a rogar al 
Altísimo que les perdone de su culpa 
y pecado, se niegan a hacer las labo­
res necesarias al campo.

La ^ovincia de Badajoz pasa por 
un trance difícil. Sus pacíficos habi­
tantes, acosados por el hambre y la 
miseria, han tenido que recurrir a la

I violencia, porque se les niega el de-
, recho a la vida. La anemia, la tu­

berculosis y otras enfermedades se 
han cebado en los enclenques y ra­
quíticos cuerpos de sus pequeñuelos, 
por falta de alimentación e higiene. 
Estos obreros no son revolucionarios 

' revoltosos como se les ha llamado,
I  ni obedecen a mandatos de ningún 
sector extremista; solamente son se­
res que, como todos los seres vivien­
tes, tienen estómago y necesitan ali­
mento para ellos y para los suyos.

Tierra: he ahí su pensamiento, su 
sueño dorado. Tierra para labrarla. 
Son hijos del terruño, y la tierra debe 
ser del que la trabaja; pero esa tie­
rra, tan querida por ellos, está en po­
der de grandes terratenientes, de la­
tifundistas, que muchos de ellos no 
saben dónde está esa tierra de la que 
ellos cogen el producto..

Como decimos antes, la lucha no 
es de nuestros días ; es tan vieja como 
la Humanidad misma. Tenemos que 
seguir luchando hasta arrancar de 
manos de nuestros explotadores la 
tierra, las máquinas, minas, fábrica- 
y talleres y todos los instrumentos de 
trabajo. Tenemos que hacer de] mun­
do un paraíso donde todos los seres 
humanos se amen tiernamente, ha­
ciendo desaparecer odios y rencores 
y la odiosa explotación del hombre 
por el hombre.

] Pobre Humanidad 1 Hoy gimes 
bajo la losa de plomo de! régimen ca­
pitalista.

José MATEOS

Guareña (Badajoz).

El cacique está herido...
Lo hirió la República el día iz de 

abril al salir de las urnas y elevarse, 
bella y majestuuosa, sobre el suelo 
hispano.

Herida profunda y cwtera. Herido 
el viejo y ominoso cacique en su amor 
propio, rcvuélcase, convulso y eréti­
co, sobre el lecho de desesperación, 
entre muecas y alaridos de cólera.

Por su mente crúzanse, rápidas y 
vibrantes, las sombras del pasado 
—  ¡ oh pasado omnipotente ! — , que 
como escuálidos fantasmas se confun­
den y  anexionan en intrincado y enig­
mático enlazamiento.

Sus manos, crispadas con nervosi­
dad de cólwa, pretenden asir algo 
intangiWe, algo que, al parecer, flota, 
ingrávido e invisible, sobre la  turbia 
atmósfera, y  que parece huir con iró- 
aica facilidad. Es la vida que huye 
de su cuerpo mutilado para disiparse 
«n el vacío... Es la vida que, hastia- 
da de posar sus suaves y niveas alas 
sobre un cuerpo infestado por la usu­
ra y el egoísmo, huye de la pestilwi- 
cia corrosiva que emana de ese sér 
en estado putrefacto. ¡ Pobre monte- 
rillal...

La revolución trituró su «imperan­
te» y «privilegiada» personalidad, su- 
miéridola en la  más baja y ruin infe­
rioridad...

De su poderío sóío le queda e] ar­
mazón esquelético donde tantos años 
consecutivos escondió el prurito in­
extinguible de perversidad y  de co­
dicia. Todo su sér se halla reconcen­
trado dentro del marco viscoso de 
su figurilla execrable e hipócrita.

Sólo queda de su abominable efigie 
de «señor absoluto» la materia corro, 
•iva y el hedor nauseabundo que des­
ande su repugnante recuerdo. ¡ .Ah, ca­
cique, cacique, que poco valor moral 
te dió la vida!... Eres un guiñapo 
maltrecho por tu propia obra. En la 
vida sólo fuiste un muñeco mecánico 
que se movió a  impulsos de un egoís­
mo fatal e inhumano. L a  pasión cegó 
tus ojos y  enfangó tu conciencia. 
¿Qué ley ri^ó y  controló sus desorde­
nadas felonías? Ninguna. Para ti ni 
existió ley ni justicia. Para tí la ley 
•ólo fué un tópico del que te mofaste 
indignamente, con la indignidad y la 
desvergüenza de un charrán indesea­
ble. Fué tu libre albedrío la única 
Jev que, como ola impetuosa y arro­
lladora. imperó y dominó a pueblos y 
e ciudades. Fué tu voluntad, cruel y 
egoísta, la que, vinculada en l.'is peo­
res pasiones, exim ió y as«inó la vida

y el derecho a disfrutarla al hu­
milde campesino, a  ese campesino que 
amasó tu riqueza con el sudor de su 
frente ; a ese laborioso campesino que 
poco a  poco, agotando sus energías, 
haciendo un esfuerzo supremo y va- 
leroso por garantizar su trabajo cotí, 
diano, iba labrando y acumulando tu 
riqueza; a ese que, mientras tú pa­
sabas tu ridicula ociosidad en el club 
o en el casino, él, hundido en su sur­
co, labrando la tierra con tesón y  con 
firmeza, aguantando impasiblemente 
las vicisitudes y calamidades de ¿u 
rudo trabajo y  aureolando en su fren­
te como humilde emblema la  honra­
dez y la nobleza; a  ése, a quien todo 
se lo debes, es al que oprimes, al que 
esclavizas, ai que fustigas villanamen­
te con el látigo de tu despotismo sal­
vaje, al que convertiste en abomina­
ble paria, pisoteando y  rebajando to­
dos sus derechos de ciudadano tra­
bajador y  laborioso, azotando su dig­
nidad y su nobleza, haciéndole escla­
vo de tu repugnante poderío, y  hasta 
llegaste a manchar y escarnecer algo 
que está por encima de tu propia 
vida: su honradez. Fué tu condición 
rastrera y  maligna la que con su 
ponzoñosa baba degeneró y  desmora­
lizó a la sociedad, conduciéndola ha­
cia el caotismo más ruinoso y ver­
gonzante. Fuiste, en fin, tí perverso 
parásito que, chupando, chupando, ab­
sorbiste, insaciable, la inteligenda y 
la libertad de la  especie humana.

Dime, vil gusano: ¿Qué fué tu 
obra sino un constante y abomina­
ble crimen? Repasa la historia de tus 
hechos y verás en ella páginas san­
grientas ; páginas en las que de un 
modo relevante y  categórico ponen de 
manifiesto la perversidad de su ins­
tinto y la maldad de tu canalla y 
rastrera condición ; páginas absurdas, 
vergonzosas ¡ páginas que describen tí 
dolor y  la  miseria que tantos años 
agobiaron sin tregua a  los humildes, 
,a todos aquellos que la  fatalidad puso 
al alcance de tu avarienta garra, y 
que con heroísmo de mártires aguan- 
taron, estoicos, el peso de tu tiranía 
y el dolor de su esclavitud.

Ni una queja, ni una lágrima, ni 
un sollozo que demostrara rebeldía u 
oposición a  su injusta esdavitud ; todo 
fué sumisión y acatamiento a  tu po­
derío, a tu maldad... Todos sucumbie­
ron. resignados, ante el poder fatal 
de tu dominio.

Esa es 1U historia... Esa es Ja his­
toria de una vida corrompida que Oa

pasión y el egoísmo encauzó hacia el 
mal, hacia la  destrucción...

Tu vida fué eso: un atropello a la 
1̂  y una opresión a  la Humanidad. 
La conciencia ciudadana se siente son­
rojada y avergonzada por la pasividad 
extática con que presenció tus crimi­
nales atropellos.

Esa fué tu vida, y esa vida es la 
que, en bien de la Humanidad, pre- 
tiffide arrebatarte la República.

M ariano H EBRERO  GARCIA

-Ajalvir.

FLORES DE MI SENDA

y

if

El l a b r a d o r

C o n  su  yunta de bueye s el viejo cam pesino, 
en la c la ra  m añana, hac ia  el h o ga r regresa; 

y, a  veces, s e  detiene, ca llado, en  el cam ino  
pa ra  m irar la s  tierras fe cun d a s que el S o l  besa.

El le s  dió, gene ro so , su  m ocedad, su Infancia. 

E lla s van  ago tand o  s u s  e s c a so s  v igores.

El d a  fuerza  a  lo s  tr igo s y a la s  flo re s fra ga n c ia  
con  el riego  abundante  de su s  sa n to s  sudore s.

H uele  a  frutos de otoño. T od o  e stá  azul. O ctub re  

de ca d áve re s  de hojas de o ro  el sue lo  cubre. 

P á ja ro s  em igrantes ch illan  a llá  en la  altura.

Y ante lo s  g ra n d e s  cam p os, que devo ran  s u s  bríos, 
el labrador, dob lad o  p o r  la  vejez, murmura:
— Y o  so y  vuestro, y vo so tro s, |Oh ingratos!, no  s o is  míos...

M igu e l R. S E i S D E D O S

“ V E N TO S IL L A ," 0 LA “ FINCA M OOELO”
Ln¿ vez aprubuUa y publicada la 

I ley de Refurma agraria hemos vis- 
' tu, con la  natural desilusión, que 
j quedan excluidas de esta Reforma al- 
I gunas grandes propiedades, cuyos 
' dueños, sin duda más astutos que to- 
: dos tos demás, han logrado r'jdcar 
sus propiedades de una especie de 
leyenda que ha servido para acredi­
tarlas de «fincas modelo». Y  sOn pre- 

 ̂cisamente estas mal llamadas «fincas 
¡ modtío» las que, merced al aparta- 
j do d) de la base 6.* de la Reforma 
I agraria, quedan exceptuadas do la 
: suerte que aguarda a todas las de- 
' más grandes propiedades afectadas 
por esa ley.

Una cosa que yo ignoro completa- 
j mente es si, en realidad, existe algu­

na finca que merezca que se le apli- 
¡ que el dictado de «modelo». Si me 
atengo a la que yo personalmente co. 
nozco, una de las más acreditadas en 

■ España, y, s^ún mis referencias, en 
I  el mundo entero, diré que es mentira,
I  que no hay ninguna finca modelo de 
I explotación de la  tierra, sino simple­
mente modelo en la explotación del 
trabajatk»*.

La finca en cuestií^ a  que yo me 
I refi«'0 es la de la granja de «Vento, 

silla», que tantos elegios ha mereci­
do por parte de la prensa. Algo he­
mos dicho en el número anterior so

I bre esta finca; pero es preciso que 
' insistamos más detenidamente, y pun- 
i to por punto la demos a conocer a 
nuestros lectores. Prescindiendo de la 
industria, tanto en la ganadería co­
mo en la avicultura, ya que tal vea no 
tardando mucho haMemos de ello, v 
ateniéndonos sola y exclusivamente a 
la agricultura, diré que la finca de 
«Vento.slllan, enclavada en el término 
de Gumiel del Mercado, no merece 
esa predilección que marca el aparta­
do d) de la base 6.* de la ley de Re­
forma agraria.

Yo, que personalmente conozco 
esta finca, por vivir próximo a ella, 
se que las tres cuartas partes de la 
mi-sma se hallan sin cultivar, y otra 
gran extensión de terreno de lo que

an años anteriores ha cultivado, este 
año no podrá sembrarlo, por haberlo 
dojado sin labrar este último año.

l ’ero, aparte de eso, el dueño de 
«Vcntosilla» no merece que se tenga 
ninguna clase de consideraciones para 
íxm él, desde t í  momento en que este 
año último, por no dar jornales du­
rante la temporada de la escarda, 
gran parte de lo sembrado prefirió 
segarlo en verde. Ese señor tenía he­
cho un contrato de trabajo con esta 
Sociedad obrera, que no ha cumpli­
do «n ninguno de sus aspectos. Cuan­
do la temporada de la escarda llamó 
a las mujeres a escardar, para de esa 
manera pagar jornales míseros; pero 
ctxno en este pueblo existen cerca de 
doscientos hombres en paro forzoso, 
se le ccmtestó que mientras hubiese 
un solo hombre parado no consenti- 

, riamos que fuesen a escardar las mu­
jeres. ¿Cuál fué su proceder? Lo que 

' anteriormente he dicho: s«^ar en 
verde gran parte de lo sembrado, 
traer máquinas escardadoras, limpiar 
con ellas lo que pudo, y lo restante 
dejarlo Ueno de cardos y brozas. Y  
miffltras ese despótico señor hacía 
eso, el obrero de Gumiel del Merca­
do se comía los codos de hambre.

Y o  quiero hacer ahora una pire, 
gunta :

j Pero ¿os que van a  seguir usu- 
■ fructuando la propiedad de la  tierra 
 ̂ los mismos individuos que tan mal 
uso hicieron de ella en los ignoml- 
niosci.s tiempos de la monarquía, y 
que están dispuestos a hacer lo mis­
mo con República o sin ella?

Permítame, asimismo, el compañe­
ro Largo Caballero que le haga este 
ruego: ¿Para cuándo son los d elga­
dos de Trabajo? ¿Por qué no se en­
vía un delegado que inspeccione el 
estado de esta finca, mal llamada 
«modelo», v se procede a incluirla en 
la ley de Reforma agraria, de la que 
nunca debió ser una excepción?

IN S T IT U T O  DE R EFO R M A AGRARIA
El viernes, id, se ha reunido este ■

organismo. .Aaisti«'on la representa­
ción obrera y los demás señM-es quel 
lo integran. |

Antes de entrar en el wden dtí '■ 
día, el cam bada Hervás plantea un | 
asunto relacionado con la presidencia. ■ 
Entiende nuestro compañero que no| 
se puede prescindir por dtíegación, 
como se viene haciendo, e invita a 
que se nombre, si es preciso, un vice­
presidente más, para que, en ausen-. 
cia o enfermedad del Sr. Vázquez,' 
presida las sesiones. '

Se pa»a después a tratar sobre la | 
constitución de las Juntas provincia-1 
les de Reforma agraria. |

El subdirector jurídico, Sr. Bene- 
gas, dice que la Ponencia nombra­
da para estudiar este asunto no ha 
terminado aún su labor, porque exis­
te en determinados extremos una 
gran disparidad; anuncia que se re­
unirá nuevamente el lunes de la se­
mana próxima.

El compañero Lucio confirma lo di­
cho por d  señor citado y  agrega que, 
tratándose de un asunto de tanta im­
portancia, la clase obrera lo examina­
rá con todo detenimiento, recurriendo 
en alzada, si fuere fNcciso, hasta don­
de la ley les permita.

Se entabla después un largo debate 
acerca del contenido de un proyecto 
de circular que lee el Sr, Benegas. La 
r^resentación patronal, por boca de 
los señores Rodríguez Jurado, Mar­
tín Alvarez, Alcalá Espinosa, Cáno­
vas del Castillo y Oriol, se muestra 
disconforme con su contenido. Todos 
coinciden en el fondo, aunque en sus 
intervenciones señalan matices distin­
tos. Sostienen el punto de vista del 
subdirector jurídico el Sr, De! Caño 
y el camarada Lucio Martínez.

Se prestende con dicha circular que 
los terratenientes afectados por la ley 
de Reforma agraria presenten una 
declaración de las fincas que posean 
ante el Registro de la Propiedad que, 
les pertenezca. !

Los vocales de representación patro­
nal sostienen que no están obligados 
a realizarlo mientras no hayan seña, 
lado las Juntas la extensión que co­
rresponda a cada término municipal.

La representación obrera afirma que 
deben los propietarios señalados hacer 
dicha declaración sin demora ningu­
na, y que la realicen partiendo del mí­
nimo de extensión que señala el apar­
tado 13.® de la base 5.*

Abundan en la opinión de nuestros 
compañeros la Secretaría y  el subdi­
rector jurídico. Se hace notar que al 
declarar esto no se perjudica a  nadie, 
y, en cambio, se facilita el trabajo a 
las Juntas.

Sin resolver este asunto se levanta 
la sesión cerra de las tres de la tarde.

bra y p «  escrito si es necesario^ ̂  
el criterio sostwiido p<w los ^ 
coinciden con su opinión en la 
en que tí inventario ha de confe«^ 
narse significa estar fuera de la u  
lo que no prueba, claro está, cuan¿ 
lo solichan varios consejeros.

Con la intervención de los seóo ĵ 
Martín Alvarez y  Rodríguez Ju r^  
ambos, como saben nuestros lectcM 
representantes propietarios, y del ^  
ñor Ballester, se da por terminada ¿ 
discusión de este asunto, que ha 
(ásado dos sesiones para su discusi^

Se pone a  votación la propuesta ^  
señor Benayas, haciéndolo en pro, 
unión de la r^resentación obrera, 
señores Cuevas, García .Armandi»|f 
Benayas, Queraizaeta, Roca, Fertiíj. 
dez Valdcrrama, Salvador, Kuiz Fd. 
gado y Ballester.

En contra, los representantes ¡*j. 
pletarios y  los señores Gómez .3tdi 
y Quintero, representantes del Bañe* 
Hipotecario y Crédito Agrícola, 
pectivamtíite.

El compañero Castro muestra k 
extrañeza por las informaciones pulf. 
cadas en la prensa, a] parecer c<« »  
rácter oficioso, en las cuales se 
cuenta de la labor realizada por 
ingenieros en la prô •¡T̂ cia de Bad». 
joz, e incluso se ha dicho que la prt. 
sente semana empezarán los aseaii. 
mientes. Lamenta que se den a 
publicidad estas informaciones cuao  ̂
el Instituto no conoce este importa 
tísimo asunto.

El Instituto no se ha constittí|| 
para aprobar lo hecho, sino para ac«. 
dar lo que ha de hacerse. PropKwe ■  
celebre una sesión extraordinaria pa 
ra tratar asunto de tanta importa»4| 
como el indicado, propuesta que ¿  
es tomada en consideración aleganh 
para ello la enfermedad del señor VE 
quez Humasqué.

El compañero Ludo Martínez jet 
pone que a las sesiones de] Institak 
puedan asistir los consejeros supl* 
tes, único modo de que éstos con» 
can como se precisa la marcha de W 
asuntos que se tratan. En los casos le 
que el consejero efectivo asista, 
suplente no tendría voto.

Se acordó dejar este asunto pm 
cuando se discuta el reglamento defi 
gimen interior.

Se levantó la sesión a las dos y cu», 
to de la tarde,

Ai

E N T I E R R O  C I V I L

La discusión, como se colige, fué 
apasionada, dentro siempre de la co­
rrección.

Quedan bastantes oradores por ha­
blar en la sesión próxima, ,y no vol- j 
verá a reunirse el Consejo hasta el 1 
martes de la semana entrante. ]

Por nuestra parte nos parece muy, 
bien que discutan; pero que t.o se 1 
olviden de lo que pasa por los cam- j 
pos de Extremadura y Andalucía, ¡ 
Hay que ganar tiempo. La ley se ha 
hecho en favor de los obreros, y es 
preciso resolver las dificultades, enea- 
minándolas en esa dirección.

Se nos olvidaba decir que una in­
formación equivocada que insentó El 
Debate y una rectificación del minis­
tro hecha a medias diercm Itigar a que 
se discutiera sobre ambas casi una 
hora. ¡Lástima de tiempo perdido!

V. TUDELA 

Gumiel dtí Mercado.

El martes, 2¿, se ha reunido en m - 
sión wdinaria este organismo.

•Asiste la representación títrera e n ' 
su totalidad. ,

Breves observaciones al acta. \
El compañero Pedro García reafir-' 

:na la posición d<- la reprci^'ntación [ 
obrera en la sesión anterior en el pun- ' 
to referente a la ctmfccción dtí inven- [ 
tario de las fincas que sean suscepti-1 
bles de expropiación, inventario que 
.se facilitará a  las Juntas provincisdes 
al objeto de facilitar a  estos organis- j 
mos la labor a realizar.

El señor Gómez Acebo, representan, 
te del Banco Hipotecario, presentó 
una propuesta por escrito ctwisistente 
en que los prt^ietarios declaren vo­
luntariamente las fincas afectadas pcH 
la Reforma, k> que podrán hacer, se­
gún el proponente, a las Juntas pro­
vinciales -AgrtNidmicas.

Con este criterio se muestra discon, 
forme el señor Ballester.

El camarada Lucio Martínez, en 
nombre de la representación obrera, 
se manifiesta en ccmtra de la propues­
ta del represcntcinte del Banco Hipo­
tecarlo, pcM- entender que, caso do 
aprobarse, no tendrá otro resultado 
que retrasar la efectividad de la Re­
forma agraria, la que ha de ponerse 
en vigor con el máximo de rapidez.

También se muestran disconformes 
con la propuesta mencionada los se. 
ñores Benayas y Queraizaeta, vocales 
designados por el Gobk-.mo. No le su­
cede lo mismo si señor Oriol, repre. 
sentante de los propietarios, que, des­
pués de decir varías veces que está 
dispuesto a que la Reforma se lleve a 
efecto lo más rápidamente posible, se 
muestra partidario de la propuesta, 
que en el fondo es todo lo contrario.

Nuevas intervenciones, entre ellas 
una de! señor Alcalá E.spinosa. in­
térprete de la juridicidad en el Insti. 
tuto, que afirma y reafirma, de pala-

RepentinamenK ha fallecido en <=t 
pueblo el compañero Manuel Femá». 
dez, presidente de ¡a Agrupación obffr , 
ra afecta a la Unión General deTt*» 
bajadores, titulada Obreros de la T» 
rra. Con este motivo ha tenido efetti 
en este pueblo un acto de solidaridai 
socialista, que, a no haber sido 
poco deslucido jxir la lluvia, hubia» 
constituido una importante manifesu» 
ción de duelo.

Era el finado un consecuente e 
cansable trabajador que militó sin» 
pre en las filas de la U. G. T. y ap» 
tó a ella lo mejor de sus energías 
hombre y sus entusiasmos de luch 
dor. El año igi8 fué deportado pwl 
tiranía monárquica y caciquil, qu6* 
podía consentir que en un pueblo ft*‘ 
do de caciques, que Lora del Río si«» 
pre ha sido y sigue siéndolo, se leví* 
tara una voz generosa intentando f* 
dimir de leoninas explotaciones y tí 
inconfesables violencias a los proW*’ 
rios que gemían bajo su cruel 
go. Aun en estos tiempos de demodÉ 
cia y de República hubo de luchar W" 
nodadamente por el triunfo de * 
ideales en un pueblo gobern.ido ^  
procedimientos caciquiles y domin** 
por el extremismo suicida que a S'f 
campañas ha dado la C. N. T. en 
dalucía. Cooperó modestamente al 1 
venimíento de la República forni** 
parle del Comité revolucionario lo**

Se organizó un enterramiento ^  
cialista que, como antes decimos» 
fué muy lucido, a pesar de la 
via. El féretro iba cubierto con 
bandera de la U. G. T . de 
flor, traída por los obreros de 
pueblo, que, en numerosa C o m i^  
acudieron al entierro, y fué condoó^ 
por numerosos compañeros del fio*d*
Como era natura!, el acto fué t*** 
mente civil.

A  la llegada a! cementerio, y ant̂  
de dar sepultura al cadáver, hizo ^  
de la palabra el consecuente 
a la U. G. T . y  maestro nación»^
Lora dtí Río, Luis Caballero Po*^

.Al despedirse el duelo se hizo *  
colecta en favor de la viuda. ^  
que se recaudaron 94 pesetas. P‘^ 1  
riormente nos hemos enterado -
-se quiere intentar una suscripción
pI mismo fin. De no haber estado 
ta población campesina tan casril^ 
con el paro, la colecta hubler» 
mucho mayor.

Desde estas columnas damos 
tro más sentido pésame a la 
hijos del finado, que fué en vid* 
honrado trabajador como con.=ecu^* 
y decidido afiliado a la U. G. T-

ga

DEMOFlI'^

El nám ero del teléfono  

Federación es  el

4  1 6  6 0
«Os

G r í í i c j » S o c i a l i s t a  : S a n  B e r n a r d o .  ^  I

Ayuntamiento de Madrid




